Sobre una biblioteca de ciencia española -IV by Borrás de March, Joaquín
S O B R E  U N A  B I B L I O T E C A  D E  
CIENCIA ESPANOLA 
I V  
C urrs~rón palpitante y de  actualidad es, por cier- to, la de  si  España ha  tenido ó n o  una filo- 
sofía nacional. De u n  lado, los detractores de  
nuestras glorias, que  parece tierien especial cin- 
peño en  negar todo l o  que  en pro d e  España re- 
dunda,  dicen que  el genio español, por lo mismo 
que  es apto para la  amena literatura, es refracta- 
rio á toda especulación filosófica; afirmando, por 
ende, que  la Historia de  la filosofía, puede muy  
bien escribirse, sin que  nuestra patria figure en  
ella para nada. Por  el contrario, aquella porción, 
corta pero escogidísima, de  benembritos escrito- 
res, que  ha tomado á su  cargo la laudable tarea 
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dente lo inuclio que  significa España en la Histo- 
ria de  la filosofía. Probado queda eii sus obras y 
en  las de  otros simpáticos defensores de  la patria 
ciencia, que  nuestros filósofos, lejos d e  ser escri- 
tores vulgares, como se ha pretendido hasta el 
presente, son miichos de  ellos talentos de  prime- 
ra  fuerza, pensadores originales y liastn atrevidos, 
que  indicaron y plantearon cuestiones y proble- 
mas  de  los que  se aprovecharon mas  tarde, pre- 
sentándolos como cosa nueva y especial, no  pocos 
filósofos extrangeros, á quienes luego lia cele- 
brado y aplaudido rabiosamente la turba multa 
de  admiradores de  lo de  esti-angis que  por Espa- 
ña pu l~ i l a .  Pero, de  esto á decir q u e  los españo- 
les tenemos una filosofía propia, nacional é inde- 
pendiente, vá gran trecho. E n  efecto: para que  
u n  pueblo pueda vanagloriarse de  formar campo 
aparte en u n  ramo cualquiera del saber. es preci- 
asilo á pobres é indefensos animales. U n a  nueva 
plaza d e  toros e n  e l  presente siglo, tiene dos pun- 
tos de  vista, muy  distintos ambos, por donde de- 
be estudiarse. Como negocio pariicular de  una  
sociedad y provecho general d e  una  población, 
n o  cabe dudar  que  ha de  ser de  grandes resulta- 
dos y utilidad n~aterial .  Hasta aquí  la ciudad de  
Tarragona ha hecho lo  que  nadie está en  el caso 
d e  criticar, y lo que  su  conveniencia le lia acon- 
sejado, abriendo á sus convecinos las puertas d e  
su  casa con u n  espectáculo nuevo, en  aquella po- 
blacihn, y á  cuyo cebo aciidirh la provincia en  ma- 
sa, digase lo  que  se  quiera, á dejar el dinero por 
todas partes; pero bajo el piinto de  vista moral, 
¿ q u é  espectáculo nos va á ofrecer la vecina ciu- 
dad?  Kinguno,  que  sea agradable y de  enseñanza; 
empezando por el aspecto del circo, donde se ha- 
llarán reunidas diez y siete mil personas vocife- 
rando unas, blasfemando otras, la mayor parte 
creyéndose con derecho á insultar á u n  pobre 
torero que  n o  supo, ó no pudo, acertar la suerte 
que  le estaba confiada y acabando todos por prc- 
senciar la muerte de  algún desgraciado padre de  
familia, cuya profesi6n le condujo á luchar con- 
tra una fiera. Dicen algunos que  el arte del toreo 
tiene sobrados recursos para evitar una cojida; 
pero n o  t ienen e n  cuenta 104 q u e  tal dicen qiie 
una distracción, u n  traspiés, u n  iiisulto del pú- 
blico, la cosa más sencilla á veces, da  al  traste 
con el  arte y es causa d e  una desgraciainevitable. 
¿Puede  infiiiir todo esto en  la relajación de  
costunibres d e  u n  pueblo, sobre todo; en  las cla- 
ses más ignorantes? E1 tiempo lo  dirá;  y ya vere- 
mos si la  que  es hoy morigerada ciudad, conti- 
núa  siéndolo en  lo  sucesivo. 
FEDERICO H STENCH. 
- 
de estudiar la historia científica de  España, pro- 
ciania, n o  solo que  hemos tenido grandes filóso- 
fos, dignos d e  ponerse al lado de  los más renom- 
brados de  otros paises, sino que  son varias las es- 
cuelas filosóficas, que  con caractéres propios y 
distintivos y con influencia en el pensamiento fi- 
losófico etiropeo, han tenido su  cuna en  España; 
y cuyo conjunto constituye, lo que  ellos apellidan 
$losofin espa~ioia, 
Dejando á un lado la primera opinión,  esto es, 
la de los que  dicen que  Espaíia carece de  toda 
cultura filosófica, afirmación conipletamente gra- 
tuita y absurda,  qne  se destruye con solo citar al- 
gunos de  los iionibres que  figuran en  los anales 
de  nuestra filosofía, debemos entrar en el exámen 
de  la segiinda, averiguar si verdaderamente los 
filósofos q u e  han florecido en  España,  represen- 
tan esfuerzos individuales y direcciones aisladas, 
ó reiinen caractéres comunes, bastantes para ser 
agrupados armónicamente hasta formar escuelas. 
Mas claro. ¿Existe en todos nuestros filósofos una  
nota distintiva, u n  pensamiento común,  uii rasgo 
peculiar que  permita considerarlos como partes 
de  un mismo organjsnio cieiitifico, con caractéres 
propios, típicos y nacionales? Creemos que la fi- 
losofía espalíola no ha sido estudiada suficienie- 
mente,  para resolver de  una  manera satisfactoria 
y con conocin~iento  d e  causa, este importantísi- 
m o  problema. 
Los  Sres. D. Luis Vidart, D. Gurnersindo La- 
verde Ruiz  y D. Marcelino Menéntlez Pelayo, 
que ,  entre otros muchos, lian trabajado ardorosa- 
mente pars  sacar cí luz  los nombres y docirinas 
de  nuestros olvidados filósofos, afirman que  la 
filosofía española, lejos de  ser u n  mito, esiste con 
vida propia y exuberante. Y asombro causa ver 
como diciios escritores han  desenterrado nuestras 
glorias filosóficas, hasta hace poco casi descoooci- 
das :  demostrando de  una manera oalmaria v evi- 
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so que  ofrezcan los escritores que  de  él han  trata- 
do,  u n  conjunto de  caractéres pec~iliares y distin- 
tivos, imposibles de  ser confundidos con los que  
presentan los autores de otros paises. Es  necesa- 
r io que  en  las múltiples partes del todo científico 
aliente ese espíritu nacional, que  dá vida no pres- 
tada;  se marque ese sello característico, que  in- 
dica su procedencia, y un pensamiento comiin 
informe sus  doctrinas, sistemas y teorías. 
Ahora bien. ¿Los  filósofos que  en España na- 
cieron, reunen todos estos requisitos, para que  
podamos decir que  la serie continuada de  ellos 
constituye una verdadera filosofia española? Apar- 
te d e  su  común patria, circunstancia, que  si bien 
importante, n o  es por sí sola capaz de imprimir 
especial fisonomía, el señor Pida1 no vé en ellos 
otro lazo d e  unión que el Catolicismo; nota, que  
como él mismo confiesa, ccs muy vaga y n o  basta 
para dar carácter á una filosofía,n [ r ]  y que ade- 
más, n o  es aplicable á varios filósofos españoles 
no católicos, algunos d e  ellos, por cierto muy 
notables. De la misma opinión es Vidart cuando 
dice, q u e  .la filosofia ibérica es esencialmente 
dogmática.» (21 Mas terminante, Laverde obser- 
va en  stis escuelas ((cierta identidad de espíritu y 
de modo  de  pensar, cierto encadenamiento de 
ideas, tácito ó espreso, pero real y permanente, 
paralelo al que  en la línea religiosa, política y li- 
teraria advertimos.» (3 )  Menéndez Pelayo, con su 
vista de  águila, prodigiosa erudición y gran ta- 
lento generalizador, descubrc más:  vé  en  el fon- 
d o  de  nuestros sistemas filosóficos el espíritu crí- 
tico y sentido práctico, propios del genio filosófico 
espaiíol, ya apuntado en  Séneca, y dice: «la filo- 
sofía española ortodoxa es cr-iticay ar.niónicn: la 
filosofía española heterodoxa espanteista, y: co- 
m o  tal, cerrada y esciusiiia. n (4) Si francamente 
hemos de  manifestar nuestro Iiumilde parecer, 
enfrente d e  opiniones tan ai~torizadas, diremos 
que,  hoy por hoy en  el estado en que se encueo- ' 
t ran entre nosotros los estudios de  filosofia nacio- 
nal, juzgamos algún tanto arentiiradas y prema- 
turas afirmaciones tan rotundas y decisivas como 
las d e  Menendez Pelayo; siquiera las haga quien 
como él, conozca al  dedillo la historia intelectual 
de  Espaíia, y reuna en sí talento profundo y sin- 
tético, sólida doctrina y erudición incomparable. 
Las  obras de  nuestros egregios filósofos son u n  
venero sin esplotar, u n  bosque virgen. Poco me- 
nos que  desconocidas, necesitan que alguien qui- 
te el  polvo que  las cubre, las saque á la luz de  la 
(x )  Arriculo publicado rri la i5Epoas. 4 inserta después en La ciencia 
r i joñolo dc Menioder Pelayo, pág. ea, de la segunda edición. 
( 2 )  Luis Vidart. Ln/aorqin  erpnzozn pís .  117. Dladrid ~ 8 6 6 .  
(3) Gumersindo Laverde Ruir. Elrsnyor cr i f i i i i .  pig .  ii. Lago 1868. 
(6) Menender Pclnyo. La ciencia qhzlíoin, pag. 1i.7, d e  la i.'edicMn, 
Madrid, 1880. 
publicidad, las estudie y las compare entre sí. Así 
únicamente se podrá poner en  claro, si hay entre 
nuestros pensadores aquel íntimo enlace, comu- 
nidad de  origen, conexión de  principios, unidad 
de tendencias, y aquellas, en fin, relaciones é in- 
Rueiicias, afinidades y discrepancias, cuyo cono- 
cimiento es indispensable, antes de  resolver en  
definitiva la tan debatida cuestión de  la existen- 
cia é importancia de  la filosofía espaíiola. Por  es- 
to, pues, consideramos más prudente y admisible, 
interín no se profundice más en el  estudio cie 
nuestros filósofos, pioclamar la e.risieizcia en  Es- 
paña dejSIósofos 7!otables y escrrelas defiizidas, 
con vida propia, estensas ramificaciones y marca- 
da influencia en el desenvolvimiento filosófico 
europeo. Por  ahora,  contentémonos con esto; 
m i s  tarde quizá podamos probar la  existencia d e  
una  filosofía nacional. No  de  otra suerte opina 
Valera; si bien está conforme en  rrque estudiados 
detenidamente nuestros filósofos, para lo cual, 
dice, habría que  re\,olver y leer muchos infolios 
y extractar d e  ellos la s~istancia, se hallaría algo 
de característico en todos, que  diese cierta unidad 
á la historia de  la filosofía espaiíola, la cual de- 
biera comprender asimismo á los filósofos portu- 
gueses.), ( r )  
Pero aun s~iponiendo que  en  la serie de  nues- 
tros filósofos haya poca trabazón y unidad, para 
formar u n  conjunto armónico en  todas sus partes 
que  merezca el nombre  de filosofía española, n o  
por esto hemos de  creer que  nuestro Horecimien- 
to filosófico es inferior al  de  aquellos pueblos, que  
pomposamente se  engalanan atribuyéndose una 
filosofía nacional. Y á la verdad, jqiié nación 
puede gloriarse de  poseerla propia y castiza? Aca- 
so Francia? S i  prescindimos de  sus grandes esco- 
lásticos, tales como Roscelin y Abelardo, Alejan- 
dro de  Hales y Vicente de  Beauvais, cuyas doc- 
trinas son las dominantes en la filosofía de las 
escuelas de  la Edad media, ninguna creación vc- 
mos digna de  llamar la atención, como no sea el 
eclecticisiizo de Cousin y sus secuaces, y el E n -  
ciclopedis7i!o de Diderot, D' Alambcrt, L a  Met- 
trie y comparsa, que  no es filosofía ni cosa que  lo  
parezca, sino una verdadera To7-1-e de Babel iie 
las aberraciones hurna~ras, engendro monstruoso 
de  las volcánicas cabezas de  los discípulos de  
Voltaire. Por  lo que toca al  Cartesinnistno, que  
los francesi.,~ presentan como su filosofía nacio- 
nal, probado está que  nada dijo Descartes nuevo 
n i  original; tanto, qite se ha podido escribir sobre 
el Cartesia7!isr~ro antes de Descaries. Y quien 
ignora lo  que  tomó de  tos filósofos espafioles Vi- 
ves, Foxo Morcillo, Sánchez, G6mez Pereira y 
Vallés? S u  famoso entimema, Cogito, el-go sum, 
(,) Jum vdera. D;~cvtacíoacsy j s i c ;a  l i L w ~ r ~ o s ,  píg. *z3. Madrid, 
1878. 
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Si á Alemania nos dirigimLs, después de  sus . (1) Excmo. éllmo. rrayZererino Oonz&ies, Arzvbispodc Sevilla. Di.- I curra de resepciIn en la Academia de ciencias morales y politicas, leido filósofos escolásticos, cuyo más ilustre represen- .. jde de 188~. 
ya San Xgustín lo  había puesto á la cabeza de  la 
ciencia, y lo había aplicado Campanella en  sus 
investigaciones críticas. Asi lo reconoce el iiiismo 
Ritter en su Wistor-ia de  1'7 filosofin iiioiieri~a. 
S u  a u t o n i a t i i ~ ~ i  de las bestias lo copió dc  la AII- 
tortinnn Margar-i ta de  Gómez Pereira. A qué  se 
reduce, pues? la  filosofía d e  Descartes? A plagios 
mas ó menos disfrazados. 
Por  Italia pasó también el escolasticisn~o, cuya 
mayor gloria es u n  italiano ; el inmortal Doctor 
de  A y ~ ~ i n o .  Luego vinieron los filósofos del Re- 
nacimiento ; Jordano Bruno, que  representa la 
dirección panteista y Tomás  Campanella iniciador 
d e  la filosofía crítica. E n  el  presente siglo, los 
sensualistas Soave, Gioia y Roinagnosi, los espi- 
rirualistas cristianos Gerdil, Gallupi, Rosmini y 
Gioberti, los espiritualistas racionalistas Maniiani 
y Ferri, los hegelianos Spaventa y Vera y los i l~ ts -  
tres restauradores de  la escolástica Sanseverino y 
Prisco,Tapareil i  y Libcratore. Cornoidi y Ziglia- 
ra, compendian toda la filosofia italiana coutem- 
poránea. Pero tampoco estas diversas escitelasson 
propias de  Italia escliisivamente, sino comunes, 
mas ó menos, á todas las naciones; y por lo  mis- 
1110, difícil es descubrirloscaractéres de  una verda- 
dera filosofía italiana, por más yuc lo pretendiere 
el  conde Terencio Mamiani,  en su libro Dei 1-ino- 
vni?zeizto deli' niiticajilosofía n" I ta l ia .  
Pasemos á los ingleses. EII  Inglaterra escribie- 
ron Beda y el Erigena, dos de  los iniciadores d e  
la  Escolástica ; San Anselrno de  Canrorbery, rea- 
lista moderado y precursor del ontologismo mo- 
derno ; J u a n  de  Salisbury, personificación del 
criticismo en  la Edad media ; Rogerio Bacón, 
introductor del método esperimental en  la cien- 
cia ; Duns Scotto, critico implacable y adversario 
sistemático del Doctor Angélico ; Guillermo Oc- 
kam,  funesto innovador que  anuncia á Descartes; 
Bacón deVerulamio,represeniantedeladirección 
empírico-positivista y uno  de  los iniciadores de  
la revolución filosófica ; Hobbes, escriior mate- 
rialista en  filosofia, utilitario en  moral y absolu- 
tista en  política ; Loclce autor de  u n a  filosofía 
critico-escéptica esencialmente materialista; Ber- 
keley, que  profesa el  idealismo, y David H u m e  
que  enseña el escepticismo. Posteriormente, Her- 
bet-Spencer sistematiza el positivismo é inicia la 
teoría d c  la evolución, que  Darwin completa y 
desarrolladando origen a l t r a ; ~ s f o r ~ ~ ~ i s ; n o  coiitem- 
poráneo. L a  escuela escocesa capitaneada por 
Reid,  que  aparte de  lo incompleta y vacilante, tan 
saludable impulso espiritualista comunicó á la fi- 
losofía del siglo XVII ,  encenagada en el fango del 
sensualisnio, no  es tampoco una filosofía castiza 
y nueva;  se reduce á un psicologismo empírico. 
tante es Alberto Magno, y de  los místicos, de  que  
ya hablamos en el  a r ~ i c u l o  anterior, no  encontra- 
iiios ningún filósofo de  talla hasta llegar al  in- 
mortal Leibnitz , el más grande de  los filósofos 
modernos y uno  d e  los genios más poderosos d e  
que  puede gloriarse la liunianidad. La  filosofia 
cristiano-escolástica, aunque algo iiiodificada, 
constituye el fondo esencial d e  las doctrinas leib- 
nitzi:lnas. Al irnpiilso vigoroso del talento d e  
Kant ,  padre de  la filosofia novisima, surge el paíz- 
feirlizo ger-i~iai?ico representado por Ficlite, Sche- 
lling, Hegel, Icrausse, Scliopenliauer, Hartriián y 
otros, que  al lado de  los positivistas Buchner, 
Haecliel y I lusley consiitayen lo  que  se llama fi- 
losofía alemana ; n o  porque la dirección panteis- 
ta y materialista sea esclusiva de este pais, s ino 
por haber nacido en él sus más conocidos partida- 
rios. Por  encima de  todos ellos se levanta cien 
codos, Hegel: autor de una construcción ciclópea, 
que  teniendo por base la nada y por remate la 
negación de  Dios, revela el genio colosal de  quien,  
según frase de  un ilustre filósofo español de  
nuestros dias, « liubiera podido ser,  bajo las ins- 
piraciones de  la idea crisiiaiia, el santo Tomás  del 
siglo XIX.  3) ( 1 1  Pero ni Leibnitz, ni Kant,  ni 
Hegel imprimieron u n  marcado movimiento na- 
cional á la  filosofia de  su patria. Así pues, cunn- 
d o  se habla d e  la jilosofia aiei71nna, se entiende 
hablar, solo de  los modernos filósofos secuaces 
del panteismo, á partir de  Kant hasta el presente. 
La  filosofía cristiana y patrística de  los prime- 
ros siglos de  la Iglesia, n o  es así mismo una crea- 
ción original. Doctrinas platónicas, aristotélicas y 
d e  otras escuelas de  la antigüedad, modificadas, 
fundidas y depuradas al  calor del pe~isarniento 
cristiano, constituyen su esencia. 
Y si á más lejanos tiempos nos remontamos, 
fijándonos en Roma y Grecia, veremos que  la 
primera apenas conoció la filosofia ; que  si algu- 
na tuvo fué importada de  Grecia, y que  salvo á 
Sétieca, [más  español que  romano,)  á Cicerón, 
y á las sectas de  estoicos y epicirreos, nada nos 
ofrece digno de  particular estudio. 
E n  cuanto á Grecia, cuna de  la ciencia, de la  li, 
teratura y del  arte, [ cómo fundir  en  u n  n ~ i s m o  
~ n o l d e ,  escuelas y sistemas tan diversos, como los 
que  florecieron en aquel gran pueblo?  Como 
agrupar la escuela jónica con su empirismo y di- 
namismo, la pitagórica ó matemática, el paoteis- 
m o  idealista de  la d e  Elea, el materialismo ató- 
nico de  Leucipo y Demócrito, la escuela de los 
sofistas, el antrnpologismo ético de  Sócrates, el 
idealismo sensualista d e  la escuela de  Cirene, el 
rigorismoéticodeloscínicos,launidadéidentidad, 
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del ser y del bien de  las escuelas de  Megara, Elis 
y Eretria, el idealismo de  Platón, el empiriimo 
aristotélico, el estoicismo zenoniano, el sensualis- 
m o  de  Epicuro, el escepticismo pirrónico, el de  
Arcesilas y Carnéades y tantas otras fases y direc- 
cienes menos importantes que  presenta la filoso- 
fía griega ? Imposible de  todo punto. 
Nada diremos, finalmente, de  la India, China, 
Persia, Egipto y Judea,  no  porque no haya habi- 
d o  e11 estos pueblos cierta ciiliura filosófica, si110 
porque, no  siendo bastante conocido, es casi 
irrealizable sehalar sus caractéres. 
Kes~il ta,  pues, de  todo lo dicho, que  en  
ningún pais puede gloriarse de  poseer una filoso- 
fía nacional, por lo mismo que ninguno perma- 
nece tan cerrado á las influencias de  tiempos y 
doctrinas, que  pueda luchar con fortuna contra 
la  corriente de  las ideas predoii~inantes, yconser- 
var í!1ieg;0 Su priinitivo carácter y tradicional 
modo d e  ser. Esto, no  obstante, hay en el fondo 
del corazón, como de la inteligencia de  cada pue- 
blo, algo q u e  nunca muere, que  constituye su sa- 
via nutritiva y forma su particular fisonomía ; y 
esto es lo  que ,  palpitando á través de  las visicitu- 
des de  los tiempos y de  los cambios de  las ideas, 
informa su civilización y marca su  esencial espí- 
ritu. H e  aquí  lo  que  se quiere dar á entender 
cuando se Iiabla de  la filosofía griega, de  la filo- 
sofía francesa, de  la filosofía alemana, etc.; locu- 
ciones aiímitidas y de uso corriente, que  indican 
algo peculiar y distintivo que  caracteriza & l a  filo- 
sofía de  estas nacioiies, a u i ~ q u e  no separado, ni 
menos opuesto, al n?oi,irriiento filosófico 
Y no otra cosa pretenden indicar los que  hablan 
d e  la filosofía española, en lo que  no puede me- 
nos de  liaber algo castizo y propio, que  será cono- 
cido el dia en  que  nuestros filósofos sean más 
estudiados y cotejadas sus doctrinas, para descu- 
brir su filiación y enlace múttios. Verdad es, 
que  de  la filosofía espanola no se linbia tanto co- 
m o  de  la de  otros paises, ni nuestros pensadores 
andan en lenguas de  la fama, tanto como los fi- 
lósofos estranjeros; pero esto es debido, más á 
nuestra incuria y falta de patriotismo, que no á 
que  ellos carezcan de  importancia. Falso y mez- 
quino criterio ha sido siempre, juzgar del valer 
de  u n  hombre  ó de tina doctrina, por13 fama que 
haya dejado y el  ruido que  Iiaya metido en  el 
mundo ,  pues jamás las 'grandes empresas ni los 
grandes caractéres, deben ser :ipreciados por el  
éxito voluble y la moda caprichosa. La  liistoria 
d e  la filosofía espaíiola debe escribirse ; y confia- 
mos que  andando el tiempo se escribirá, sí, como 
es d e  presumir, n o  caen en  terreno estéril, las fe- 
cundas semillas desparramadas por el P. Cuevas, 
Campoamor,  Martí de  Eixalá, Vidart, Castro, 
Valera, Arnau,  Laverde, Menendez Pelayo y de- 
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más bizarros campeones de  la ciencia espanola. 
Cuando esto se haya realizado, y se hayan publi- 
cado, también, ediciones de  nuestros filósofos, se 
verá la necesidad de enderezar por nuevos derro- 
teros nuestra actual cultura filosrifica, emancipán- 
donos de  la tutela odiosa en que  nos tienen los 
libros de  filósofos estrangeros de  la peor calaña, 
cuya lectura, á la vez, iilata nuestra actividad y 
nos corrompe y estravía. Muchos ó casi todos los 
filósofos modernos franceses, ingleses y alemanes 
han sido vertidos á nuestra lengua, con no poca 
tortura del patrio idioma, que  por lo visto n o  sir- 
ve para espresar nebulosidades germánicas; lat 
casa Perojo de  Madrid empezó á publicar una  
colección de  los mismos, escogidos entre lo inas 
granado del campo racionalista, con tinas intro- 
ducciones biográfico-criticas que  no había mas 
que pedir; otra empresa de la corte da á liiz ac- 
tualmente una biblioteca filosófico-económica, á 
dos reales tomo, que  si bien hizo al principio 
grandes protestas de  imparcialidad y d e  dar cabi- 
da á todas las escuelas, á juzgar por los volúine- 
nes hasta ahora publicados, no  será mejor que  la 
anterior:  d e  manera, que  estamos invadidos por 
una plaga de libros racionalistas, positivistas, es- 
cépticos, panteistas, socialistas y otros ejasdenz 
fzwfufur.is, especie de  Jiioxei-a intelectual, que  
pronto, si Dios no lo remedia, devastará el campo 
de  la sana ciencia espahola, y falseando las inte- 
ligencias y corrompiendo los corazones; trascen- 
derá al cabo, por consecuencia lógica, al  orden de  
los hechos, viniendo á la postre á alumbrar sus 
ruinas con 13s llamaradas d e  Alcoy y los incen- 
d iosde  Estremadura. 
A todo esto, vemos que  no hemos dicho una 
sola palabra acerca los filósofos y las escuelas de  
filosofía que  en España han florecido; por lo  que ,  
bueno será dejarlo para otro artículo, ya que  el  
presente se ha prolongado en demasía. 
J o n ~ t i i ~  BonnÁs DE MARCH. 
- 
A L A  BELLEZA 
Oh belleza, belleza, 
yo comprenderte sé, yo sé adorarte: 
la gran Naturaleza, 
que  es la madre del arte, 
me ha  ensefiado á sentirte y á alabarte. 
T u  soberano aliento 
el  espíritu orea y la materia; 
y solo el sentimiento 
es la inmortal arteria 
donde se cura la comun miseria. 
